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RESUMEN

A partir del uso de la narrativa como recurso y frente a estereotipos y paradigmas aplicados en la literatura en ocasiones con visos de generalización se pretende recuperar matices, sopesar capacidades de agencia de los sujetos y sus estrategias de acción en  situaciones particulares de existencia. Actores inmersos y en interacción constante con contextos estructurales amplios contribuyendo a delinear oportunidades e imponer límites a las posibilidades personales. Hacia fines del siglo XIX las ideas liberales de progreso surcaban los discursos y acciones del gobierno nacional.  El afán modernizador implicaba la incorporación masiva de mano de obra, capitales e ideas que ayudaran a la construcción de una Argentina “moderna”. Era en este ambiente en una pequeña comunidad pueblerina del centro del país que una joven inglesa de la emergente burguesía extranjera local llamada Mary cometía adulterio con un muchachito escosés empleado de la fábrica de cerveza de su marido, y se fugaba del hogar sin que el hijo que amamantaba aún fuese impedimento suficiente para su determinación. Partiendo de las complejidades y contradicciones de una sociedad de rasgos culturales en plena transformación y mestiza en más de un sentido, la propuesta en esta investigación se ubica en un enfoque de la microhistoria que tanto debe a sus padres fundadores,  Carlo Ginzburg, Giovanni Levi, Franco Ramella, entre sus abanderados. Como ha sido señalado por esta corriente, compartimos la idea de que cada configuración social es producto de la interacción de innumerables estrategias individuales. Así pues en este trabajo se procura una aproximación a la comprensión de intrincadas tramas vinculares, lógicas de género y dinámicas culturales desde una mirada histórica con influencia de la antropología y reconocimiento de una gran deuda con la historia de las mentalidades.


En el presente trabajo analizaremos el juicio de divorcio entablado por el propietario de la afamada Cervecería Río Segundo, el inglés William Colson, contra su esposa Mary Francis Lakes, quien fugó del hogar conyugal con Diego Wilkie, maquinista del Ferrocarril central Argentino, abandonando a su marido y tres hijos menores.
La propuesta en esta investigación se ubica en un enfoque de la microhistoria que tanto debe a sus padres fundadores Carlo Ginzburg, Giovanni Levi, Franco Ramella. Algunos de los rasgos de esta corriente historiográfica que mayor influencia tienen en el análisis propuesto constituyen la reducción a escala del objeto, el indicio como paradigma científico, la relevancia del papel de lo particular y la atención a lo narrativo.
En este trabajo pretendemos una aproximación a la comprensión de intrincadas tramas vinculares, lógicas de comportamiento y dinámicas culturales desde una mirada histórica con influencia de la antropología y la historia de las mentalidades. A partir del uso de la narrativa como recurso y frente a estereotipos y paradigmas aplicados en ocasiones con visos de generalización se pretende recuperar matices, sopesar capacidades de agencia de los sujetos y sus estrategias de acción en  situaciones particulares de existencia. 
Abundantes y muy variadas fuentes consultadas promueven la posibilidad de acceder a información que contribuya al debate crítico, entre ellos periódicos, cartas personales, historias regionales clásicas, datos censales, documentos de archivo consultadas in situ, bases de datos digitalizadas. 
El episodio que analizamos se inserta en el contexto de un país en vías de modernización, proceso en el que jugaron un papel destacado la inversión de capitales extranjeros en obras de infraestructura como lo fue la construcción del Ferrocarril Central Argentino y la inmigración considerada “de calidad” como se consideraba a la nordatlántica, que a la vez que poblaba el espacio, civilizaba implantando nuevos hábitos y comportamientos en la sociedad tradicional.
En ese contexto William Colson, de nacionalidad inglesa, se había radicado junto a su esposa Mary Lakes, de idéntica nacionalidad, en Río Segundo, asumiendo también el cargo de Jefe de la Estación de Ferrocarril. Algunos años más tarde, luego de fabricar cerveza artesanalmente en su propia casa, se fundó la cervecería Anglo-argentina, denominada más tarde Cervecería Río Segundo.
William Colson, también tenía una intensa actividad política. Al establecerse la Municipalidad en 1888, Colson asumió el cargo de vocal[footnoteRef:1]. Podemos pensar, entonces, que sus ocupaciones a cargo de la próspera fábrica cervecera y como representante político municipal, hacían de este hombre una respetable figura pública. [1:  Periódico La Carcajada. Córdoba. Junio 1888. Citado por TABARES, Ángela Op. Cit, pág. 8. ] 


 Hechos y deshechos de un amor prohibido
Según el testimonio de William Colson, al poco tiempo de ingresar a su casa el mecánico escosés Diego Wylkie, comenzó a notar que su esposa Maria observaba un proceder altamente reprochable […] que describió como inusual [y] censurable […] hasta el extremo de abandonar por completo el cuidado y las atenciones que como madre debía prestar à tres pequeños hijos habidos durante el matrimonio…[footnoteRef:2]. Los argumentos vinculados al incumplimiento de los deberes de madre y esposa fueron reiterados como falta fundamental atribuida al comportamiento de la mujer a lo largo del proceso. [2:  (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F. 4.] 

Las cinco cartas intercambiadas entre los amantes antes y después de la fuga constituyeron pruebas irrefutables de la relación. Luego de ser traducidas y sometidas al análisis de un calígrafo experto[footnoteRef:3] que constatara la autoría de las mismas, Mary fue convocada a declarar si habían sido escritas de su puño y letra.  [3:  El Perito designado fue Jorge Poulson el 5 de septiembre de 1888. (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F. 18.] 

Algunas actitudes de Mary no descartan cierto comportamiento desafiante a la autoridad marital como cuando se atrevió a  insertar la fotografía de su querido al lado de la suya propia en el receptáculo de su reloj de cadena, el cual terminaría hecho añicos por Colson en un arrebato de furia al descubrirla. El amante también parece haber manifestado cierta tendencia a provocar la furia marital, quizás con malas contestaciones o desobediencias. Pero especialmente arriesgados eran los besos que arrojaba al aire a su amante cuando pasaba para el almacén, ello complacía pero también preocupaba a Mary, quien le rogaba en las cartas no diera ocasión de sorprenderlos. 
 Del espíritu de las misivas (ya producida la huída del hogar familiar) se infiere pasión, ternura, pesar ante la separación, ansiedad por el reencuentro, promesas de amor eterno, celos amorosos y una gran incertidumbre por lo que el destino depararía a los amantes. Así Mary escribía ni bien llegada a Rosario tras su paso por la ciudad de Córdoba en el itinerario de viaje tras la fuga:
	Muchacho de ojos azules, mimado mío  […] el día parece eterno y denunca acabar después de separarnos…Ansío por estar contigo […] Siempre serás bueno y cariñoso para mí […] Te amo mi predilecto muchachito escosés. Dios te bendiga mimado mío […] Amor de mi amor sé fiel…Sé que esperarás…el saber con certeza de quedar contigo mas temprano ó mas tarde es una satisfacción […] estoy feliz de saber que me amas con toda tu alma y tu corazón […] tus ojos azules hablan por sí mismos querido muchacho mío […] Olvidé de darte tu cartera para que vieras la fotografía que he puesto allí, una de las mías, así podrás sacar la otra…Eres mío eternamente ahora, no puedo conceder un pedacito para otra alguna ni aun un pensamiento. Sabes cuan fiel seré para ti querido. Amor y besos predilecto mío […]Dios te bendiga muchacho mío amado de tu querida y fiel María […][footnoteRef:4].  [4:  (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, Carta 1 Fs. 59-60. Mary remitía su carta desde Rosario de Santa Fe, calle Jujuy esquina Independencia. ] 

		
Su enamorado respondía el 02 de enero de 1888 desde la provincia de Buenos Aires adonde habría viajado para organizar el establecimiento donde planeaba constituir residencia con ella, habiendo transcurrido sólo unos días de la fuga. Al igual que su amada, utilizaba expresiones de  cálido sentimiento:
			Mi amadísima querida María que feliz y contento estoy al recibir tu queridisma carta sólo media hora ha. Querida mia, desde el momento que yo te dejé mimadita la he aguardado con ansia. Que gusto, que placer querida. Maria amada como suspira mi corazon por ti. Munca has estado fuera de mi pensamiento desde que nos separamos… Tu debes estar pronta queridísima Maria para venir en el momento que te avise. No puedo vivir ahora sin ti querida, mi corazon languidece por su mimada, mi querida muchacha del Condado de York. El dejarte a ti Maria, me pareceria dejar el mundo entero detrás de mi. O queridisima mia, te seré fiel, tu sabes cuan verdaderamente te amo querida, Dios conoce amor mio, cuanto, como tantas veces he rogado á El, asi […] nuevamente de guardar y proteger a mi amada Maria…. El cielo y la tierra pasaran, querida, pero mi amor para ti, nunca. Te amo tan locamente, mimadita. Qué muchachita feliz serás siempre con tu amado muchacho escosés, con aquel que, como tu sabes, moriría por su amada…Espero recibir otra carta de ti…[footnoteRef:5]. [5:  Cfr. (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F. 61 vto, 62. El erotismo que emana del coloquial diálogo denota la intimidad y confianza que existía entre ellos y la atracción sexual que experimentaban el uno por el otro lo cual debió resultar revulsivo y humillante para el marido al tomar noticia de los amorosos párrafos: No me has dicho como estaba tu floreciente conchita. Suspiro por otra embestida. Me hablas, querida, de postes del telégrafo, el mio ha estado mas o menos perpendicular desde que yo te dejé, mi amada. Muchacho sucio, no es eso, querida Muchacho querido, queridísimo, me parece que te oigo decir. El mundo entero para ti ahora querida…Carta Nº 3, f. 63 vto. Entre los amantes no parece existir vergûenza alguna de los cuerpos propio ni  del otro,  ni indicios de sexualidad culpable. ] 


Tras su fuga, el 25 de diciembre de 1887, los amantes llegaron a la ciudad de Córdoba. Se albergaron en Hotel Central en la calle San Jerónimo, regenteado por personas muy allegadas a Colson, allí operaba el agente comercial de la cervecería José Ponti quien sería testigo en el juicio
La decisión de huir parece haber sido tomada precipitadamente si las cosas se pensaran dos veces no se harían explicaba Mary a Ponti en el Hotel Central. Con todo, Mary y Diego parecían tener ideado un plan que era conseguir ella el divorcio por maltrato. A pesar de la delicada situación en la que se hallaba se observa una actitud racional en la mujer. Así, le comentaba a su enamorado que antes de obrar en cualquier sentido esperaría noticias de la reacción de su marido. La idea común era  establecerse en la zona de Quilmes donde desde hacía tiempo se trabajaba en el negocio cervecero. Es evidente que el amante estaba en contacto con los productores de cerveza de la zona,  y muy posiblemente residían allí algunos de sus parientes, entre ellos su padre, al cual se refería como “el viejo”.	

Instancias del pleito de divorcio y desenlace procesal 
Al cumplirse dos meses de la fuga de los amantes, el 27 de febrero de 1888 William Colson inició demanda de divorcio y separación de bienes contra su esposa Mary Frances Lakes ante el juzgado civil de 1ª Nominación de los tribunales judiciales de la ciudad de Córdoba. 
En los meses que siguieron a la fuga, Mary mudó tres veces de domicilio e incluso dos veces de ciudad. Es evidente el esfuerzo que hacía para llevar adelante sus planes y al mismo tiempo sostenerse a partir distintos trabajos. Para entonces, de Wylkie no tenemos más noticias, al parecer la mujer debió afrontar sin su amante toda la parafernalia judicial. 
Con respecto al entorno de William y Mary podemos decir que se advierte la presencia del padre de ella como apoderado en algunas instancias del pleito aunque no en forma permanente. Según surge del expediente Mary no tenía lazos emocionales sólidos con su familia, estoy enteramente sola en el mundo[footnoteRef:6] sostenía en carta enviada a William, su esposo. Posiblemente, los acontecimientos incidieron en un distanciamiento entre  la mujer y su familia de origen y otras amistades quienes, ante el escándalo le volverían la espalda.  [6:  (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F.  61] 

Lejos de tener una actitud temerosa o dubitativa, el proceder de Mary pone en evidencia su temple. Como vimos, se vinculó sentimentalmente con un joven operario de la fábrica de su marido, se relacionó amorosamente con él frente a las narices de los demás operarios de la fábrica;  se atrevió a fugarse, tomó la decisión de dejar a sus hijos, enfrentó las explicaciones que le solicitaron al llegar al hotel de la empresa de su marido, se desplazó de una ciudad a otra según necesidad, se empleó para poder sostenerse, planeó consultas legales sobre su situación, compareció a tribunales ante el juez cuando fue convocada a reconocer su firma,  y tenía como intención primera alcanzar la libertad e iniciar una vida nueva junto al hombre que amaba. 
Pero la carta dirigida a su marido identificada con el Nº 2 por el juzgado y fechada en Buenos Aires el 18 de febrero de 1888, transcurridos dos meses de su ausencia en el hogar conyugal y unos días antes del inicio del juicio de divorcio ese mismo mes, constituye el testimonio más contundente sobre la personalidad de Mary Lakes y el conflicto emocional que padeció[footnoteRef:7]. Porque tras la fuga, y paralelamente a las apasionadas misivas que escribía a su amante, no descuidó la estrategia de obtener el perdón de su esposo William solicitándole que la aceptase nuevamente a su lado.  [7:  (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F.   85.    ] 

Si bien se confesó culpable de la fuga, se justificó afirmando que no había sido de ella toda la responsabilidad del deterioro de la relación marital. Le explicaba que estaba trabajando como sirvienta para mantenerse y le recordaba cuánto lo había ayudado y amado ella a pesar de su maltrato a lo largo de los años. Decidida, le propuso un encuentro secreto en Rosario. En tono conmovedor le decía cuánto estaba sufriendo y, por fin, jugaba su última carta magistral, le comunicaba una oferta de trabajo como sirvienta en Inglaterra. Le pedía permiso para ver a los niños y le proponía llevárselos con ella al país natal por unos años tras los cuales regresaría cuando todo el episodio hubiese sido olvidado. 
Por fin, le propuso le concediese el divorcio para que ambos fueran nuevamente libres en caso de no aceptar sus propuestas. Enviaba cariños a sus queridos niños. Aseguraba amarle todavía y le recordaba que era la madre de sus hijos. Decía esperar su respuesta y afirmaba que de no llegar, partiría en marzo para Inglaterra[footnoteRef:8].  [8:  (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F. 60 a 61 vto. Le menciona que al momento se encontraba trabajando como dama de compañía de una señora muy cariñosa con ella y cuyo marido estaba ausente en Chile.] 

Evidentemente, el marido no accedió a las súplicas de Mary respecto de una conversación personal ni tampoco se avino a recibirla nuevamente en el hogar. A los pocos días de recibir la correspondencia el hombre entabló el pleito por adulterio y la separación de bienes. 
A diferencia de la concepción católica que sostiene la indisolubilidad del vínculo conyugal, para la religión protestante el divorcio constituye una alternativa permitida en casos extremos de inviabilidad de continuación de la vida matrimonial. Cabe resaltar que en la época en que ocurrieron los hechos expuestos la Argentina atravesaba un proceso de secularización cuya prueba irrefutable constituye la sanción de la Ley de matrimonio civil en 1888, coincidentemente, el año en que Colson iniciaba demanda de adulterio a Mary Lakes en los tribunales civiles de Córdoba. La pareja había casado en nuestro país según el ritual anglicano[footnoteRef:9]. [9:  (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F. 88v.] 

A partir de la lectura de las pruebas se concluyó que Mary Lakes violó la fe conyugal. El testimonio unánime de los cuatro testigos presentados por la parte accionante confirmó la fuga con Diego Wilkie a la estación de Pilar y de allí a Córdoba. Dos de los testigos aseguraron conocer que Mary y el maquinista mantenían “relaciones ilícitas” argumentando que se hacían señas y enviaban cartas. Asimismo el gerente del Hotel Central y agente comercial de la Cervecería atestiguó que los amantes se hospedaron en dicho hotel ocupando la habitación número 36 por dos o tres horas. Estos testimonios junto con las cartas analizadas por los peritos calígrafos se consideraron pruebas no directas pero si presunciones suficientes de adulterio.  Tomando conocimiento de que la sentencia era adversa a sus intereses Mary entabló recurso de apelación [footnoteRef:10] al cual no se dio lugar por encontrarse ya vencido los términos acordados por el artículo 274 del Código Civil.  [10:  (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F. F 92.] 

Finalmente, se procedió a realizar el inventario correspondiente y la separación de bienes de la disuelta sociedad conyugal. A Mary se le adjudican tres terrenos[footnoteRef:11] en la Villa de Río Segundo que sumaron un total de 8.600 metros cuadrados junto con todas las mejoras edificadas, clavadas o plantadas en dichos sitios[footnoteRef:12]. Los demás bienes muebles, inmuebles o semovientes que pertenecieron a la sociedad conyugal se reconocieron como propiedad de Colson, quien además tomó a su cargo la educación y manutención de los tres hijos[footnoteRef:13]. [11:  Lotes número 10, 11 y 12 de la manzana N°5 según plano de la Compañía de Tierras.]  [12: (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F.95 v. La superficie equivalía a casi una manzana actual como unidad de medida. ]  [13:  (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F. 96.] 

Más allá de la condena social que los hechos pudieron acarrear, como corolario puede decirse que lejos de quedar su existencia sentimental trunca y su persona en situación de abandono Mary logró rehacer su vida tras el divorcio y conseguido el apoyo de otro hombre quien estuvo dispuesto a confiar en ella y por qué no, a hacer rendir las tierras que ella conservó del patrimonio conyugal. En el caso de su ex marido, William Colson, con posterioridad a la sentencia de divorcio existen datos de que volvió a formar pareja ocho años después de finalizado el pleito[footnoteRef:14].  [14:  En el censo de 1895 se ha podido localizar a Guillermo (William) Colson de 49 años, natural de Inglaterra y de oficio agrónomo en el departamento de Tercero Arriba junto a una  nueva pareja de apellido Rodríguez. Cfr.  https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-266-11840-168883-80?cc=1410078.  En este mismo censo junto al matrimonio están asentados los datos de tres niños de apellido Colson presuntamente hijos del segundo matrimonio de William: Magdalena de 9, Elena de 7 y Julio de 3 en el departamento de Rio Segundo. 
https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-267-11825-91664-76?cc=1410078. Otro hecho interesante es que en 1899 una niña de 12 años llamada María Elena Pura Colson, hija de Guillermo Colson y Maria Lakes nacida en la secta protestante e instruida en todo lo concerniente a Nuestra Santa Religión Católica es bautizada. Muy probablemente se trataba de una de las hijas biológicas de Mary y William ya que el año del bautismo se cumplían exactamente 12 años de la fuga de la madre, quien en aquel momento tenía una niña muy pequeña, situación a la que hace alusión en sus cartas personales. https://familysearch.org/pal:/MM9.3.1/TH-266-12600-60036-81cc=1974182.  
] 

Respecto de los escritos judiciales presentados en el proceso no deja de resultar sorprendente la copiosa aunque un tanto ecléctica cultura jurídica manifestada por el defensor Francisco Alfonso, apoderado del marido demandante, en sus alocuciones. 
En resumen, si bien la parte accionante no logró probar fehacientemente el adulterio cometido por Mary Lakes,  sí alcanza según el Juez un sólido estado de presunción suficiente como para admitirlo. Con una frase metafórica el letrado aludió a la facilidad con el que una mujer y un hombre podían cometer adulterio: consumándolo en  el tiempo suficiente de cocer y comer un huevo. 

Sexualidad, maternidad y trabajo femenino en tiempos de cambios
Los tiempos del amorío de Mary coinciden con un momento que José Pedro Barrán (2009) identifica con el surgimiento de una “sensibilidad civilizada” la cual contrapone a expresiones que denomina “bárbaras” propias de las sociedades tradicionales, cuando lejos de reprimirse, las exteriorizaciones de los sentimientos eran abiertas y hasta excesivas. En efecto, ya avanzado el siglo XIX el autor interpreta que se inaugura una nueva etapa en el universo de las sensibilidades sociales en la cual el pudor, la culpa ante los excesos de la libido, la represión del alma y el encorsetamiento del cuerpo constituirían la tónica. 
Tiempos de sostener una apariencia moralmente virtuosa, contenida, sobria y de disciplina del cuerpo, de culto al hogar burgués y represión de los placeres carnales y en paradójico contraste,  en el detrás del telón, la experiencia del gozo libertino desatada, la búsqueda de la obtención del placer físico en su esplendor	.Estamos ante la denominada “civilización” de las costumbres (Muchembled  2008) que tan bien describió Norbert Elías en La Civilisation de moeurs (1939) a través de la ejercitación de la auto-vigilancia y autocontrol permanentes. En este estado de situación las mayores exigencias involucraban las conductas de las “mujeres respetables” de quienes se esperaba el máximo gobierno de sentimientos y necesidades corporales más íntimas. Se afianzaría con el tiempo en el país del Facundo una mentalidad que con matices propios y exclusivísimos ya contaba con significativo arraigo a fines del siglo XIX cuando le tocó vivir a Mary Lakes, una inglesa inmigrante al territorio cordobés de la naciente argentina. 
Se considera que en el denominado “proceso civilizatorio” el clero y los médicos constituyeron importantes agentes represores de la sexualidad y del control de las pasiones, especialmente, en las mujeres. Agregaríamos en el pleito estudiado el papel observado en defensores y jueces, hombres y “padres de familia”,  en la reproducción de estereotipos de género. Hasta el perito calígrafo cuya función era identificar la autoría de  las cartas fue considerado palabra autorizada para opinar respecto de sentimientos y estado psicológico de Mary a través del análisis de su grafía. Así,  en la misiva destinada al marido interpretó que la mujer estaba bajo la impresión de una excitación nerviosa. En  las enviadas al amante entendió en cambio se ponía de manifiesto una  mano firme y descansada en la escritura.  Evidentemente estos juicios no constituyeron un auxilio para la delicada situación de Mary en los estrados judiciales si no todo lo contrario. Cabe hacer notar que la primera afirmación resulta claramente tendenciosa y remite a creencias que identificaban a la naturaleza femenina con la  histeria,  entendida como  desequilibrio anímico originado en razones biológicas. De allí la necesidad de que las mujeres fuesen tuteladas como los niños y contasen con guía en sus acciones. Un consejo racional permanente proveniente de padres, maridos, confesores o tutores para evitar su descarrío. Pero  la segunda sentencia  en donde el perito adujo que la carta al amante había sido escrita con mano firme y descansada entendemos tiene connotaciones no ya solamente prejuiciosas sino maliciosas. Con ella el calígrafo enviaba a Mary directamente al matadero. Aludía a un adulterio cometido en estado de conciencia y convicción, en el que no valían los  atenuantes. De este modo estas cartas se convirtieron a través de su intérprete, el perito, en trampas mortales que derivaron en una condena previa aún a la sentencia del juez. 
Si bien como venimos diciendo, el siglo XIX en su segunda mitad y hasta bien avanzado el XX se caracterizó por una creciente tendencia a disimular impulsos, disfrazar deseos, esconder pulsiones,  la contrapartida de tanto disimulo se evidenciaría en una obsesión por el sexo, el mismo que se pretendía negar, castigar, reprimir. Una sexualidad omnipresente, acechante, en espera de cualquier oportunidad para manifestarse, una idea fija de esos tiempos  de moral en apariencia puritana (Barrán 2009). El 1800 ha sido designado para la sociedad francesa en la obra de Dominique Simonnet como el tiempo de “las pavotas y los burdeles” y  la segunda mitad de la misma centuria “como el inicio de otro siglo XIX”, signado por el enriquecimiento,  la urbanización y la degradación del código romántico. Tanto en Flaubert como en Zolá  a través de los personajes de la Sra. Bovary, de Naná y Therèse,  la mujer aparece representada como un ser “descentrado” cuyo retrato se traducía en su “ansiedad biológica” (Simonnet et Al 2004). Explicación “científica” que vino como anillo al dedo a la cultura patriarcal y burguesa para abordar el adulterio femenino al cual nos referimos en este texto. Así, según la autora, la Francia de la época fue el tiempo de los cornudos,  y el adulterio “el gran tema del momento”. Sin embargo, el mismo era condenado y por supuesto, perseguido. 
En este punto del análisis conviene resaltar que paralelamente a lo dicho, vinculado a la represión y encorsetamiento de los instintos, se observan en el expediente ciertos signos de cambio en los comportamientos sexuales íntimos, ausencia de represión en el lenguaje en la pareja sexual y actitud desembozada al nombrar los genitales. Todo ello advertible en las epístolas intercambiadas entre los amantes. En efecto, en el intercambio de mensajes cariñosos se observa lo que Alain Corbin ha denominado “una relajación en los tabúes lingüísticos y una disminución del umbral del pudor” traducida en frases como la reproducida en notas y que están completamente en consonancia con la afirmación del mencionado autor cuando refiere que “los nombres dados a los órganos y los gestos a menudo parecen muy crudos, pero no molestan a las jóvenes y a las mujeres sin duda habituadas a oírlos y constatarlos” (Corbin 2005). 
 Más allá del decoro deliberado, la autocensura diligente y las preocupaciones morales propias de una mentalidad victoriana es posible identificar la experiencia burguesa del amor a través de cartas fervientes y amorosas, tales como las que se intercambiaban Mary y Diego, y acciones temerarias como huir juntos abandonando la mujer a su marido e hijos.  Tal como expresa (Peter Gay 1992) en la época victoriana los límites entre la expresividad erótica y el recato eran cambiantes, problemáticos, casi imposibles de trazar en cierto sentido definitivo[footnoteRef:15]. Así, la carga afectiva de las cartas que se envían los amantes entre sí en las que abundan palabras de ternura, amor, devoción, pasión y absoluta entrega y también expresiones sensuales y eróticas, entra en tensión con los ideales de recato victorianos. Sin embargo, estas expresiones pasionales no constituyen en sí mismas un desafío a la moral victoriana sino más bien el hecho de ser expresadas en el marco de una relación indebida.   [15:  GAY, Peter La experiencia burguesa. De Victoria a Freud II. Tiernas Pasiones, México: Fondo de Cultura Económica, 1992, pág. 11.] 

Los caminos aceptables hacia el amor estaban claramente marcados y severamente custodiados, lo que se entendía por amor era aceptable en el marco del matrimonio, en este sentido, las sanciones que acompañaban a las uniones inconvenientes eran en extremo rigurosas[footnoteRef:16]. Mary Francis Lakes se enfrentó al castigo de verse privada de sus hijos y luego de la separación de bienes, se vio despojada de  posesiones muebles e inmuebles habidas durante el matrimonio.  [16:  Ibidem. ] 

A pesar de que la Iglesia y la sociedad en su conjunto consideraba la actitud de Mary como pecado mortal, la presencia de valores cristianos es evidente en muchas de las expresiones vertidas en las misivas. En la carta escrita por el maquinista, éste expresa más de una vez que Dios es testigo de su amor “profundo y sinceramente fiel”, Dios conoce, amor mío, cuánto te amo y a Él le pide que bendiga, proteja y cuide de su amada María. Incluso, a la par de expresiones marcadamente eróticas[footnoteRef:17] cita palabras de Jesucristo contenidas en el Nuevo Testamento y las aplica a sus propias declaraciones de amor eterno[footnoteRef:18]. Mary, por su parte, en la carta dirigida a su esposo afirma que confiesa todas sus faltas y que hará penitencia por ellas. Hacia el final de la carta ruega a William por su perdón como todos esperamos ser perdonados aludiendo a la condición de pecador propia del ser humano que debe implorar a Dios por su clemencia. Placer y Providencia no parecen haber resultado contradictorios en los sentimientos de los amantes.  [17:  (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F.  No me has dicho cómo está tu floreciente conchita. Suspiro por otra embestida… F. 63v.]  [18:  La expresión de Diego: El cielo y la tierra pasarán pero mi amor para ti nuca (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F.  63 son similares a las palabras del Evangelio según San Mateo 24:35 “El cielo y la tierra pasarán pero mis palabras no pasarán”] 

Pero si la infidelidad era imperdonable, falta mucho mas grave era la desidia en el comportamiento materno según el modelo de comportamiento moral modélico. Así, los reproches más serios y acusadores frente a la huída de Mary con su amante sin dudas, al menos en su exteriorización, se dirigieron en forma directa al reproche de incumplimiento de sus deberes de madre. En efecto, la glorificación de la maternidad constituyó otra expresión del patriarcado que se impuso durante todo el siglo XIX. Amor materno entendido como consagración total de la madre al hijo. Es que para las mujeres la construcción de un sentido de maternidad constituía y aún sigue constituyendo en muchos sentidos, una fuente de identidad femenina  y fundamento de la diferencia reconocida, dice Michelle Perrot (2008). El culto a la maternidad se reforzó como valor en la época abordada y se convirtió en un ingrediente de la “civilización” (nuevamente este concepto) y código de buena conducta. 
En este contexto ideológico su amorío significó para Mary la pérdida de cualquier reclamo legal respecto de sus hijos, por otra parte sujetos a la patria potestad paterna según disposición del Código civil, reforzada por el acto de abandono del hogar conyugal al cual se adjudicaron connotaciones claramente criminales[footnoteRef:19]. El discurso sobre la maternidad y la niñez se convirtió en la época en temática indiscutida excediendo ideologías políticas, así una cervecería de Buenos Aires promocionaban la bebida alcohólica por sus características nutritivas para la madre y el niño (Caras y Caretas, Año II, nº 23, 1899 consultado en Míguez, 1999). [19: 43 Para el derecho secular el adulterio masculino era considerado una falta mucho mas grave en la mujer que en el marido, según las Leyes de Partidas  el hombre engañado podía …acusar a su muger del adulterio [...] e ella non a el… ya que la  honra del hombre residía en la integridad sexual de las mujeres de la familia. De comprobarse como comportamiento reiterado, el mismo era causal de separación de cuerpos. Las Siete Partidas del Rey Don Alfonso El Sabio cotejadas con varios códices antiguos por la Real Academia de la Historia y glosadas por el Lic. Gregorio López (1861) Librería de Rosa y Bouret, París, Partida VII , tít. XVII, ley I. El Código civil argentino poco innovó en la cuestión ya que reconocía al adulterio de la mujer o del marido como causal de divorcio, cfr. Código Civil de la República Argentina con las notas de Vélez Sársfield y Leyes y Decretos Complementarios, Buenos Aires, Víctor P. de Zavalía Editor, 1969. Cap. IX. P. 60. ] 

Sin embargo y en contraste a lo esperable, la personalidad de Mary no parece coincidir, al menos desde lo que surge del expediente, con el estereotipo de esposa sumisa y madre abnegada y en un rol de subordinación al marido, o quizás lo fue durante años y en un momento de su vida se hartó, plantó su matrimonio, a sus hijos y se fue. Resalta su coraje para abandonar la seguridad de su acomodado hogar, sus viajes a la ciudad de Córdoba, Buenos Aires, Rosario sin olvidar la posibilidad que mencionó de regresar a Inglaterra como empleada. Sus actitudes se hallan en consonancia con las afirmaciones de Perrot, cuando dice que  pese a las limitaciones que les imponía la legislación, las mujeres circulaban, salían, viajaban, migraban, participando de una movilidad con ayuda de los para la época, revolucionarios medios de transporte, (Perrot 2008) en el caso de Mary fue el tren. 
Una personalidad decidida se evidencia también en su diálogo mantenido con hombres de la sociedad del esposo al llegar a Córdoba y los planes que concibió con su amante, aunque al aprecer no llegaran a cristalizar. Su pedido de auxilio al padre de quien, si bien recibió ayuda para representarla en el pleito por adulterio, su colaboración  fue limitada y solo inicial. Y como expresión de este espíritu de iniciativa que venimos resaltando destacan fundamentalmente  los empleos en los que la mujer se desenvolvió para sostenerse una vez separada. 
El contexto en que se desarrolla el caso desde el punto de vista del universo del trabajo se vincula al de los Estados liberales en formación. Época caracterizada por la exaltación de la fuerza de trabajo masculina especializada y en comparación,  la subestimación pero paradójicamente también intensa utilización (dado los bajos costos que implicaba su contratación debido a la falta de especialización)  de la mano  de obra femenina e infantil en sociedades en proceso de industrialización. Y concomitante al trabajo asalariado, la transferencia de la carga del cuidado de los miembros de las familias a las mujeres en una “economía del cuidado” en el hogar. Se trataba de  la imposición de una doble jornada laboral de las trabajadoras, que sumaron a esas obligaciones “propias de su sexo”  las realizadas fuera de él (Carbonell 2006). 
Ignoramos qué tipo de ama de casa fue Mary en su hogar antes de su huída, si contaba o no con servidumbre para la realización de los quehaceres domésticos, en un hogar que podríamos ubicar como de naciente “clase media pueblerina”,  pero los trabajos que realizó en la etapa en que estuvo separada de su esposo ponen de manifiesto su resolución para asegurar su sustento. Sirvienta, dama de compañía, doméstica, dependiente en un almacén, siempre vinculada a connacionales[footnoteRef:20] fueron los horizontes laborales que imaginó,  sin dudar en trasladarse de ciudad para ejercerlos. Labores terciarias, de servicio, no calificadas y por ende seguramente de modesta retribución.   [20:  En Córdoba en el denominado Pueblo General Paz, hoy barrio, trabajó en casa del señor O` Farrel en el almacén de Londres. (AHPC) Crimen, Divorcios 1, Civil, Leg. 7, Exp. 4, F.  29 vto. 
] 


Reflexiones finales
En este contexto de aluvión inmigratorio europeo, de transformación productiva, de urbanización en curso, de encuentros interétnicos, mestizaje de ideas, de lenguas y de costumbres; de fricciones y asimilaciones culturales, en una pequeña comunidad pueblerina del centro del país una joven inglesa de la emergente burguesía extranjera local llamada Mary cometía adulterio con un muchachito escosés empleado de la fábrica de su marido, y se fugaba del hogar. 
La principal protagonista de estas páginas no aparece respondiendo al modelo de mujer migrante sumisa y obediente a los severos controles de sus comunidades de origen (parientes, vecinos de la misma nacionalidad, empleados, allegados) como solía ser habitual según destaca la literatura. En efecto, en  tiempos de sexualidad reprimida aunque omnipresente, de ideal de enclaustramiento de la mujer en el hogar y de exaltación de la fidelidad conyugal y de la maternidad como valores supremos, Mary infringía las normas ante al asombro general de sus connacionales e irritación de la sociedad de inserción. 
Casada muy joven posiblemente por imposición paterna, y con un hombre de su misma nacionalidad aunque mucho mayor, paradojalmente en momentos que se han denominado como de “modernización” de costumbres en el plano romántico y del amor, en los cuales la elección voluntaria de los jóvenes para seleccionar pareja comenzaba a adquirir mayor aceptación. Tras parir varios hijos y muchos años de convivencia se enamoró descaradamente de otro hombre mucho más joven y apasionado que su marido y también más pobre. 
Se ha afirmado que el matrimonio era un estado “natural” para la mujer inmigrante, aún más que para la criolla (Míguez 1999; Moreno 2004). Mary no escapó a esa tendencia aunque luego de la separación quedara condenada a la marginalidad de un destino concubinario, igualmente su ex marido. En este aspecto no había desigualdad de género, para la ley de  Dios y de los hombres (que recogía el nuevo Código civil)  un nuevo matrimonio  no constituía opción para los divorciados.
Interesaría finalmente resaltar ya desde el punto de vista de la calidad de las fuentes y de la metodología empleada, en primer lugar la superior calidad de información que contienen los censos nacionales permitiendo desnudar  situaciones de  parejas unidas sin estar casadas. En efecto, ello no ocurre habitualmente en los padrones de la época pre-estadística ya que en éstos los individuos aparecen la generalidad de las veces consignados como casados sin necesariamente estarlo, disfrazándose situaciones “anómalas”. La consecuencia es que en los padrones antiguos las uniones concubinarias difícilmente pueden ser detectadas debiendo realizarse necesariamente cruces de datos paralelos en registros parroquiales y testamentos para intentar detectar parejas informales e hijos ilegítimos. Es así que, desde la perspectiva de las uniones conyugales los recuentos pre-estadísticos presentan poblaciones pretendidamente “ordenadas” desde las pautas del comportamiento nupcial: alta endogamia de clase, hombres y mujeres casados, solteros o viudos.  No ocurrió lo mismo con la información obtenida en los censos de 1869 y 1895 en nuestra búsqueda, aunque también debidamente confirmada a partir de datos parroquiales. La misma nos ha permitido conocer en los casos particulares de Mary y William la constitución de sus nuevas familias fundadas a partir de uniones consensuales con terceros por imposibilidad de nuevo casamiento tras el divorcio de ambos. 
También interesa destacar la extraordinaria riqueza brindada por inusual existencia de las cinco cartas personales intactas conservadas en el expediente judicial de divorcio (en idioma inglés y traducidas al español) permitiendo obtener abundantes indicios de rasgos culturales y mentales de una sociedad en proceso de construcción de su identidad en la cual la tónica aparece dada por la heterogeneidad,  mas bien que por la uniformidad de las prácticas, por la agencia individual de los sujetos aunque no ilimitada.
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